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Semper, hecho que me permitió entender
la idea de muro a partir de los dos
arquetipos espaciales de la arquitectura:

distintos, el interior y el exterior. En

obtiene por la velación del espacio
existente, y se construye el muro
como “limite”, en el sentido que da

¿Qué tienen que ver estas cuesones con
la luz y la gravedad?

La cueva y la cabaña son dos formas
diferentes de aproximarse al hecho
arquitectónico y enen mucho que ver
con la luz y la gravedad, las dos únicas
invariantes que han existido en las
arquitecturas de todos los lugares y de
todos los tiempos. Ambas se construyen
como energías que la arquitectura
necesita canalizar a su favor para llegar a
materializarse: la primera es una energía
luminosa vinculada a la iluminación, la
visión y el calor, mientras que la segunda
se expresa a través del peso.

Lo estereotómico está relacionado con la
idea de luz, mientras que en lo tectónico
no se celebra la luz sino la visión. En lo
tectónico hay connuidad entre el
interior y el exterior, mientras que en lo
estereotómico no. Por ejemplo, lo
determinante en el Panteón de Roma es
la luz que penetra por el óculo superior,
mientras que lo fundamental en el
Partenón de Atenas es la visión del
horizonte a través del perislo. Se
descubre entonces que la arquitectura
tectónica es más sensible al lugar que la
estereotómica, donde lo determinante es
la latud. En todo el mundo hay medio
año de luz diurna y medio año de noche,
pero en cada latud las caracteríscas de
la luz, la alternancia entre el día y la
noche, o la inclinación y la intensidad de
los rayos solares son disntas. La emoción
espacial producida por el movimiento de
la luz en el interior del Panteón se daría
igualmente si, en vez de estar en Roma,
estuviera en otro lugar con la misma
latud. Pero, en cambio, el templo de
Segesta o el Partenón enen una relación
con el exterior, con el horizonte, que
solamente en ese lugar es adecuada.

Hablando en términos estructurales,
podría decirse que las estructuras
estereotómicas tienden a ser macizas e
hiperestáticas, es decir, tienden al
equilibrio estable; mientras que las
tectónicas tienden a ser estructuras
isostáticas de piel y huesos y, por tanto,
tienden a un equilibrio inestable. En una
estructura estereotómica todo el material
es estructural y las cargas van por todos
lados mientras que, en la tectónica, la
materia estructural se emplea con mucha
más eficacia y precisión, y las cargas se
encauzan solo a través de determinados
elementos. Además, se expresa mejor la
estructura en un espacio tectónico que en
uno estereotómico porque en la
estructura tectónica es posible reconocer
los distintos elementos, su función
resistente, el recorrido de las fuerzas, etc.
En el Partenón cada elemento estructural
evidencia el descenso de las cargas,
mientras que en el Panteón esta lectura
sería imposible sino fuera, precisamente,
por los elementos tectónicos que se
embeben en la monolítica estructura
maciza, como los casetones y los nervios
de la cúpula, los arcos de descarga
visibles en el muro exterior, etc.



[…]
3. Acerca del color
Las variaciones en la capacidad de
reflexión de las superficies brillantes
y mates, las diferencias entre colores
opacos y transparentes y las
propiedades únicas de los colores
reflejados y los proyectados
empiezan a apuntar a un enorme
campo de acción dentro de la
fenomenología del color: fuerzas
cuyo impacto en la experiencia del
color operan según la luz disponible,
así como propiedades adicionales
variables. De hecho, la
indeterminación podría ser la
condición central del color.
Nuestra percepción del color no
puede explicarse completamente
mediante la matemática de las ondas
luminosas y el acto sico de la visión.
El rigor matemático del espectro de
luz visible, que va desde los 400 hasta
los 700 nanómetros, difiere
significativamente de la percepción y
de la experiencia del color.
Podríamos hablar de diversos
fenómenos que resultan más
determinantes en la experiencia del
color que la definición matemática de 

los colores. Los colores
primarios“fuertes” —azul, amarillo y
rojo— parecen apagados sobre una
superficie mate con un nivel muy
bajo de luz. Por el contrario, el sul
arco iris que forman los rayos del sol
al atravesar un prisma de hielo contra
un fondo de nieve blanca puede ser
increíblemente intenso.
Estos fenómenos, que varían según la
luz disponible y la yuxtaposición de
las condiciones opuestas de
transparencia y opacidad, sugieren
que analizar el color mediante la
longitud de onda o mediante las
categorías primarias y secundarias no
solo resulta inadecuado, sino que, de
acuerdo con la percepción y la
experiencia, es además engañoso.
El tono amarillo anaranjado y marrón
que adquieren las hojas de los
árboles junto al Alto Hudson en
otoño sirve para ilustrar los
conceptos de variación e
indeterminación del color. Al caminar
por la ribera del Hudson un día
nublado predomina el color marrón
pálido y el agua del río ene un fondo
gris suave. Imaginemos que al día
siguiente hace un sol espléndido y el



cielo es de un azul diáfano, con una
temperatura de 4 C. Si caminamos
por la misma orilla que el día
anterior, la experiencia resultará
completamente diferente. Por la
mañana, el sol del alba brillará a
través de las hojas amarillas de los
arces, volviéndolas de un dorado de
brillo transparente.
Por la tarde, las hojas de color
naranja amarronado estarán
iluminadas igualmente desde atrás y
adquirirán un color naranja brillante,
mientras que el río, que refleja el
cielo, proporcionará un contraste de
un azul intenso.
La situación, el clima y la cultura
pueden determinar el uso y la
posterior experiencia del color.
Además, resulta fácil imaginar que la
gente ene diferentes conceptos
cromáticos basados en las cualidades
de la luz y el aire del lugar en el que
vive.
[…]
Estos colores saturados obtienen su
brillo del material genuino del
pigmento y de las superficies de las
texturas aplicadas manualmente.
[…]En nuestro proyecto para las 

oficinas de D. E. Shaw (Nueva York,
1991), imaginamos el concepto de
“color proyectado” como análogo a la
intangibilidad de las operaciones
bursátiles electrónicas, algo
fundamental en el trabajo de esta
empresa.
Los colores lavados ofrecen
experiencias sutiles según la luz que
entre por detrás de las paredes, y la
mezcla de colores que proyecte
desde superficies inadvertidas. Lo
espacios se ven a través de este color
proyectado, y es este el que los
define. Puesto que todos los colores
ocupan superficies ocultas plegadas
tras la geometría de los espacios,
pueden emplearse colores chillones:
amarillo verdoso fluorescente y
naranja. La saturación de los colores
proyectados varía con la intensidad
de la luz natural en un día
determinado. El movimiento del sol
alegra los colores y transforma este
tiempo-movimiento en un flujo
extraño y brillante.
[..]

4. Acerca de Ia luz y de Ia sombra
“Aquello que todo el mundo buscaba
como un horizonte decreciente- los
objetos artíscos que se convierten
en algo tan efímero que amenazan
con desaparecer por complete - se ha
invertido, como si fuera un
maravilloso acertijo filosófico, para
dejar ver su contrario. Lo que parecía
ser una cuestión de objeto/no objeto
ha resultado ser una cuestión de ver y
no ver, de cómo en realidad
percibimos o no logramos hacerlo.”
Robert Irwin, Being and
Circumstance: Notestoward a
Condional Art, 1985
No es sorprendente que algunos
arquitectos hayan escrito que toda la
intención de su trabajo gira alrededor
de Ia luz, del mismo modo que
algunos pintores se han centrado por
complete en las propiedades del
color.
El espíritu percepvo y la fuerza
metafísica de Ia arquitectura se guían
por Ia cualidad de Ia luz y de Ia
sombra conformada por los sólidos y
los vacíos, por el grado de opacidad,
transparencia o translucidez. En
esencia, Ia luz natural, con su

variedad de cambio etérea, orquesta
Ia intensidad de Ia arquitectura y de
las ciudades.
Lo que ven los ojos y sienten los
sendos en materia de arquitectura
se conforma según las condiciones de
luz y sombra.
[…]
La luz natural y las sombras están
sujetas a particularidades, puesto
que el sol no es una fuente puntual
exacta. Si observamos nuestra
sombra al caminar por la calle bajo
un sol intenso, nos percatamos de
que su parte final es borrosa,
mientras que Ia parte más próxima a
nosotros es nítida. Estos efectos del
sol como fuente lumínica resultan
aún más evidentes si observamos
como los haces de luz penetran en el
follaje de un árbol. En lugar de
recortar diferentes formas sobre el
suelo según los huecos que deja el
follaje, los rayos forman manchas
elípticas de luz muy parecidas entre
si, un efecto que se basa en el
“ángulo de latitud” solar.
Otro fenómeno curioso en el que las
sombras lineales están sujetas a la
“sombra doble” se produce cuando
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las ramas paralelas de un árbol sin
hojas en invierno se proyectan unas
sobre otras. La espacialidad de la
noche En los siglos XVIII y XIX, el
espacio nocturno de las ciudades
apenas difería respecto al de los
siglos anteriores. Sin embargo, el
siglo XX trajo una repentina descarga
de enormes cantidades de luz
nocturna que alteran nuestra
percepción de la configuración y de la
forma del espacio urbano.
[…]
Dar forma a esta luz es dar nuevas
dimensiones a la experiencia urbana.
Una obra de arquitectura en su
espacio urbano puede tener una
presencia completamente distinta
durante el día y durante la noche, sin
que ello afecte a su importancia, a
medida que el “objeto” autónomo
reclama una presencia mayor y
menos contenida. Especialmente en
latitudes septentrionales, donde solo
hay unas pocas horas de luz solar en
invierno, puede ocurrir que algunos
edificios públicos concentren una
actividad mayor cuando ya ha
oscurecido.
[…]

5. Duración temporal y percepción
Nuestro concepto moderno de
tiempo se basa en un modelo lineal,
quizá disyuntivo. El problema de la
fragmentación temporal de la vida
moderna y los efectos destructivos de
los niveles crecientes de saturación
mediática que provocan el estrés y la
ansiedad podrían contrarrestarse en
parte por la distensión del tiempo en
la percepción del espacio
arquitectónico.
La experiencia física y perceptiva de
la arquitectura no resulta en
esparcimiento o dispersión, sino en
una concentración de energía. Este
“tiempo vivido” físicamente
experimentado se mide en la
memoria y en el espíritu y contrasta
con el desmembramiento de los
mensajes fragmentados de los
medios de comunicación.
Los vastos escritos del filósofo Henri
Bergson exploran la idea de
“duración”: una “multiplicidad de
secesión, fusión y organización”.
Bergson se refería al “tiempo vivido”
como durée réel (tiempo real) y
llamaba al espacio la “combinación 

impura de tiempo homogéneo”.
Si en la experiencia cotidiana de la
vida urbana un espacio
arquitectónico forma el marco para
medir el “tiempo vivido”, entonces,
con la construcción de la arquitectura
se da material y forma a un lugar
determinado, así como una durée
réel; las múltiples vías por las que
puede medirse el tiempo encuentran
una resolución espacial unificada.
Las experiencias actuales más
violentas de dispersión y
esparcimiento negativo de la energía
coexisten con impresiones
transcendentes.
[…]

Cuestiones de Percepción. Fenomenología de la Arquitectura. Steven Holl



ATMÓSFERAS
PETER ZUMTHOR



Atmósferas. Peter Zumthor



Atmósferas. Peter Zumthor



Atmósferas. Peter Zumthor



Atmósferas. Peter Zumthor



Atmósferas. Peter Zumthor



LA EDUCACIÓN DE LA MIRADA

Enseñando a Mirar
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Paul Auster
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BORGES Y EL GUGGENHEIM DE NUEVA YORK

Borges y la arquitectura

Borges y el Guggenheim de 
Nueva York – Cristina Grau
Publicado el 20 de Mayo de 2014 por Inés Moisset

CRISTINA GRAU



EL ARQUITECTO QUE QUISO ATRAPAR 

Pensar con las manos

EL CUBO DE LA ARQUITECTURA.
DE LAS MEDIDAS DEL HOMBRE. SOBRE LA PRECISIÓN





LA ARQUITECTURA COMO VERBO

Juhani Pallasmaa

La imagen corpórea. Imaginación e imaginario en la arquitectura 

Como construcción material, un edificio no es un objetivo o un fin en sí mismo. Modifica y condiciona 
nuestra experiencia de la realidad: un edificio enmarca y estructura, une y separa, facilita y prohíbe. Las 
experiencias arquitectónicas profundas son relaciones y acciones más que objetos físicos o simples 
entidades visuales. Como consecuencia de esta acción implícita, el encuentro corporal con una 
estructura arquitectónica, su espacio y su luz, constituye un aspecto inseparable de la experiencia. Las 
imágenes arquitectónicas son invitaciones y promesas: el suelo es una invitación a levantarse, 
estabilizarse y actuar; la puerta nos invita a entrar y a pasar a su través; la ventana, a mirar fuera; la 
escalera, a subir y bajar. El hogar nos invita a reunirnos alrededor de la imagen del fuego como centro 
de la vida y de reunión, como centro dual de la domesticidad y del sueño (imagen página siguiente, 
Antoni Gaudí, Casa Batlló, Barcelona, 1904-1906). En consecuencia, los auténticos elementos de la 
arquitectura no son unidades visuales o Gestalt geométricas, como sugerían la teoría y la pedagogía de 
base perceptual posteriores a la Bauhaus, sino confrontaciones, encuentros y ocasiones que proyectan 
y articulan significados corpóreos y existenciales específicos. Los edificios no se ven, sino que se 
produce un encuentro con ellos; nos aproximamos a los edificios, nos confrontamos con ellos, 
entramos en ellos, entran en relación con nuestro cuerpo, nos movemos en su interior y los usamos 
como contexto y condición de actos y actividades. Un edificio aporta dirección, escala y un marco a 
nuestras acciones, interrelaciones, percepciones y pensamientos. Y lo más importante, articula nuestra 
relación con otras personas, así como con las "instituciones humanas", por usar un concepto propuesto 
por Louis I. Kahn. La arquitectura da una concreción al orden social, ideológico, cultural y mental, 
ofreciéndole una forma material metafórica.
En consecuencia, las experiencias arquitectónicas básicas tienen carácter de verbos más que de 
sustantivos. Las auténticas experiencias arquitectónicas consisten, por ejemplo, en acercarse al 
volumen del edificio y experimentar su presencia física más que en la comprensión formal de la 
fachada; en la acción de entrar o de cruzar la frontera entre dos espacios, no en la apreciación de la 
imagen visual de la puerta; en mirar a través de la ventana y sentirse conectado con el mundo exterior, 
y en la ventana misma en cuanto que elemento de diseño visual. La cualidad de una ventana reside en 
el modo en que elabora y expresa su propia cualidad, en cómo media entre la exterioridad y la 
interioridad, enmarca y da escala a la vista, articula la luz y la privacidad y cómo anima la estancia y le 
aporta su escala, su ritmo y sus ambientes específicos (Figura 1) La arquitectura transforma un espacio 
en un lugar específico. Dirige nuestra atención y la aleja de sí misma: la ventana revela la belleza del 
patio interior, del árbol que hay fuera, o de una iglesia perdida en una montaña. Una estancia puede 
ser aterradora o tranquilizadora, opresiva o liberadora, triste o alegre, solo a causa de la naturaleza de 
sus ventanas.
Por tanto. El efecto de la arquitectura en la experiencia humana está demasiado arraigado en un nivel 
existencial como para poder abordarlo como un elemento de diseño visual. Figura 1. Caspar David Friedrich, Mujer en la ventana, 1822
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EL ORADOR CAUTIVO
Carlos Eugenio Lopez
Extracto de Carlos Eugenio López: El Orador cautivo, Madrid, Ediciones Lengua de Trapo, 1997
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